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Mientras el papel volaba y se abría, el auto se estremeció de nuevo. Pero esta vez fue tan violento que Katrina tuvo que sostenerse al tablero. Parecía como si la mano invisible de un gigante hubiera agarrado el auto y lo sacudiera violentamente. Al mismo tiempo, como si estuviera sincronizado, los controles del tablero y los señaleros empezaron a pestañear y a mostrar mensajes y funciones al azar. Las luces de adentro se prendían y apagaban rápidamente.

Y entonces, como si todo hubiera comenzado sin aviso, las ocurrencias extrañas de repente pararon abruptamente.

Las manos de Katrina todavía estaban en el tablero. Movió la cabeza para aclarar sus pensamientos del adormecimiento por el sacudón violento y miró alrededor de su entorno. Ella estaba todavía en el auto, pero el vehículo ahora estaba muerto.

Giró la llave de arranque. No hubo respuesta. Ninguna de las luces y señaleros del tablero funcionaban. Trató de prender las luces interiores, pero ninguna respondió.

Katrina suspiró fuerte. —Fantástico. Ahora mi auto está descompuesto, —dijo para sí en voz alta.

¿Cómo iba a hacer para llegar a su casa? se preguntaba.

Levantó el celular y trató de digitar un número. El teléfono no respondía. El celular también estaba muerto. Trató de prenderlo, pero no quiso responder.

Exasperada, tiró el celular al costado. —¿Cuándo se descargó tan rápido? —preguntó Katrina. Estaba segura de que estaba cargado antes de irse de su oficina.

Miró para abajo al paquete que estaba en la falda. Todavía estaba ahí donde lo había dejado todo ese rato. Pudo ver el pedazo de papel rojo, en el piso. Ahora estaba abierto.

Katrina se estiró hacia abajo y lo recogió.

Lo dio vuelta y comenzó a leer lo que estaba escrito arriba.

Katrina, nunca deberías haber pensado en romper mi corazón.

Por atreverte a pensar en hacerme esto, rompo todo lo que está a tu alrededor.

Tu vida permanecerá rota de ahora en más.

Siempre,

Paul

Katrina frunció el ceño al leer la nota otra vez.

¿Paul?

¿Quién?

Katrina no pudo controlarse al empezar a maldecir en voz alta. Una ola repentina de ira la envolvió, estrujó el pedazo de papel rojo y lo tiró al aire. También empujó el paquete de su falda y cayó al piso del auto.

Katrina hervía de rabia mientras miraba por la ventana. Se agarró el pelo y empezó a gritar fuerte, como alguien que estaba desquiciado.

Después de un rato, dejó de gritar y trató de controlarse.

—¿Así que Paul fue el que me hacía estas bromas tontas? —Katrina se preguntó en voz alta.

Movió la cabeza y se mordió el labio. Necesitaba decirle cómo se sentía con sus bromas. Aún pudo recordar las palabras de la nota.

––––––––

Tu vida permanecerá rota de ahora en adelante.

Ella movió la cabeza. —¿Quién diablos es Paul para hacer semejante declaración sobre mí? ¿Fue solamente porque decidí terminar nuestra relación?

Levantó el celular y trató de hacer una llamada. Todavía estaba muerto.

—No hay problema. Iré manejando derecho a la casa del bobo esta noche y le diré qué perdedor inservible que es —dijo Katrina girando la llave de arranque. No hubo respuesta.

—¿Qué demonios le pasa a este auto? —gritó Katrina.

Podía sentir que el corazón le latía aceleradamente mientras miraba alrededor, pensando frenéticamente qué hacer. En ese momento, sus ojos divisaron el paquete donde yacía en el piso del auto, justo al lado de su cartera. Algo destellaba y reflejaba luz.
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